
n «Es la primera promoción que
ha cumplido el sueño de toda una
comunidad: de la escuela y de las
familias». En el Colegio Santiago
Apóstol de València lo tienen claro:
cada pequeño logro cuenta, y mu-
cho, porque puede cambiar la vida
de personas que parecen tener su
futuro predeterminado por este-
reotipos y prejuicios. No obstante,
el alumnado no se da por vencido
y trabaja junto a sus docentes para
hacer de la educación la llave que
les abra todas las puertas.

Estas semanas han sido de cele-
bración en el centro educativo, por-
que cuatro alumnos de Formación
Profesional Básica (FPB) han obte-
nido su graduado en Educación Se-
cundaria Obligatoria (ESO). Se tra-
ta de la primera promoción del
Santiago Apóstol que supera este
sistema educativo «híbrido», que
implantaron el curso - y que
«repesca» a alumnos no titulados y
les permite iniciarse en un perfil
profesional, en este caso de Servi-
cios Administrativos.

Como explica Jordi Bosch, direc-
tor del colegio diocesano, la FPB
«es una herramienta de inclusión
real para los alumnos que no han
podido obtener el graduado y que
ya estaban en proceso de desahu-
cio del sistema educativo». Hay
que tener en cuenta que el Santia-
go Apóstol es un Centro de Acción
Educativa Singular (CAES), situa-
do en el barrio del Cabanyal de Va-
lència, con el   del alumnado de
etnia gitana, que crece en un con-
texto social desfavorecido de segre-
gación urbanística, en el que «muy
pocos alumnos logran titular en
Secundaria». 

El colegio -que hace un mes re-
cibió la visita del Nobel de Econo-
mía de , Finn Kydland- cuenta
con Educación Infantil y Primaria,
y un aula unitaria para alumnado
de º y º de ESO. Es, en el salto pos-
terior al instituto, donde muchos
adolescentes gitanos se «pierden»
y abandonan los estudios.

Por eso, el éxito de la FPB es tan
importante porque, además de la
segunda oportunidad que supone
para un grupo de muchachos, es-
tos también se convierten en refe-
rentes y en un espejo en el que se
miran  escolares.

El sueño de las familias gitanas
Vanesa Sáiz, tutora de º de FPB, in-
dica que han titulado «cuatro de los
once estudiantes que se matricu-
laron el curso pasado, y tres ya se
han inscrito en un Grado Medio;
otros no han abandonado, repeti-
rán para conseguir las competen-
cias necesarias». «Las familias nos
decían que querían que se gradua-
ran, ¡y lo han conseguido! Hemos
hecho una fiesta, les hemos entre-
gado los diplomas e invitamos a
todo el cole, porque han hecho re-
alidad un sueño», asegura. «Es
muy bonito, y por muchos discur-
sos que les demos, el cambio se
consigue viendo ejemplos como el
suyo», asegura la docente. 

Dos de los graduados son Eloy

Díaz y Susana Borrego, de  años.
Eloy quiere empezar en septiem-
bre un ciclo de Informática, que
es lo que le gusta, dice; y Susana
va a seguir un programa de inser-
ción laboral y va a apuntarse a cur-
sos, para decidir de qué se matri-
culará en . Ambos jóvenes ex-
plican cómo sus respectivas her-
manas, primos y demás familiares
se interesan por sus estudios. Eloy
apunta que su hermana, que tam-
bién está en el colegio, «ahora cree
más en ella y en que será capaz de

sacarse su título; mis primos me
preguntan si ellos también po-
drán hacer FPB, y a otros familia-
res más mayores les gustaría vol-
ver a estudiar». 

Por su parte, la madre de Susa-
na está muy orgullosa y la joven re-
lata que amigas suyas que empe-
zaron la FPB con ella «se arrepien-
ten de habérselo dejado». «Me di-
cen que no sea tonta y que siga,
porque ahora ellas lo darían todo
por volver», afirma.

Además del graduado en ESO,

básico para acceder a otros estu-
dios y lo mínimo para postular a
cualquier empleo, los estudiantes
también han completado sus pri-
meras prácticas laborales en el ám-
bito de la Administración, ella en el
Instituto Geriátrico Valenciano, y
él con la Asociación Brúfol, que re-
aliza tareas de formación y acom-
pañamiento social. «El primer día
estaba muy nervioso, pero tam-
bién orgulloso  de saber que ya me
quedaba menos para sacarme el
graduado, y eso me tranquilizaba y

me hacía sentir bien», apunta Eloy,
mientras que Susana destaca la sa-
tisfacción de sentirse realizada
profesionalmente: «Nunca había
hecho prácticas y no conocía a mu-
cha gente allí, pero vi que me trata-
ban bien y que sabía hacer las cosas
porque lo habíamos visto en clase».

Además de la formación, la pro-
fesora valora que los estudiantes
han ganado «más confianza y se-
guridad en sí mismos que cuando

Una segunda oportunidad. El Colegio Santiago Apóstol de València educa en un contexto
social complejo, en el que muchas familias gitanas no cuentan con una vivienda digna, los
padres y madres no están graduados, y el «salto» al instituto no ayuda. Este Centro de
Acción Educativa Singular (CAES) tiene en sus primeros titulados en Formación Profesional
Básica una potente herramienta de cambio y el mejor de los espejos para los más pequeños.

Susana y Eloy hablan
con su tutora, Vanesa Sáiz,

en una de las clases.
DANIEL TORTAJADA

Educación al rescate
�El Colegio Santiago Apóstol de València ha conseguido que cuatro alumnos casi «desahuciados»
del sistema educativo se graduen en Secundaria gracias a la Formación Profesional Básica
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empezaron»; y ellos lo reconocen:
«Estamos orgullosos y contentos:
¿quién nos iba a decir que íbamos
a tener el título?».

Mucho más que un colegio
El Colegio Santiago Apóstol, cuya
titularidad tiene el Arzobispado de
València, es un pequeño David de
esperanza contra el Goliat que re-
presentan todos los indicadores
socioeconómicos. Desde el centro
relatan que ningún padre ni madre
tiene el graduado escolar. Asimis-
mo, en el Cabanyal trabajan por
dejar de ser uno de los barrios más
deprimidos de València, en el que
la desigualdad se ve incluso en la
esperanza de vida: que es de ,
años mientras en las zonas con
rentas más altas del cap i casal llega
a los ,, según el Observatorio
Valenciano de Salud. 

Así, la escuela no se preocupa
solo de lo que pasa en las aulas,
sino que es un elemento más del
barrio. «Creamos lazos de confian-
za con las familias desde los tres
años, y la relación es ‘de tú a tú’»,
explica el director. Este factor es
muy importante a la hora de inten-
tar retener al alumnado para que
se gradúe. «Cuando llega la adoles-
cencia es mucho más fácil trabajar
con ellos que hacerlo desde un
centro de Secundaria que no co-
nocen», relata. 

«Luchamos contra el ambiente
y contra las circunstancias perso-
nales -que en este contexto son
muy específicas- y trabajamos
para crear un clima de formación
dentro del entorno de las familias,
que hasta ahora era inexistente,
porque el día a día es muy adver-
so», relata. 

Por eso, el colegio es mucho más
que un lugar para aprender. Hace
 años dejó de ser un centro ordi-
nario para convertirse en uno de
los  CAES que hay en la Comu-
nitat Valenciana, que enseñan a
. alumnos.  «En - ini-
ciamos una reflexión y en  em-
pezamos a transformarnos en una
comunidad de aprendizaje, ba-
sándonos en el proyecto europeo
Includ-ed, y una de las líneas a tra-
bajar es la ampliación de espacios
de aprendizaje y convivencia», ex-
plica. Durante el curso, a las .
horas abre la escola matinera, don-
de los niños y niñas se duchan y re-
ciben el desayuno, antes del co-
mienzo de las clases. Por la tarde,
cuando acaba el horario lectivo,
hay  repaso y un tiempo para hacer
los deberes y, después, extraesco-
lares. Asimismo, a mediodía, el
alumnado también come en el

Protagonistas del 
suplemento «Aula»

� La puesta en marcha de la For-
mación Profesional Básica en el Co-
legio Santiago Apóstol protagonizó

uno de los primeros números del
curso pasado del suplemento educa-
tivo Aula, que Levante-EMV publica

cada miércoles durante el periodo
escolar. En el reportaje se destacaba

la apuesta por la inclusión.

� VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR

� En su afán por convertir el
centro en un espacio abierto a la
comunidad y al barrio del Caban-
yal, el Colegio Santiago Apóstol
cuenta con actividades durante
27 horas no lectivas a la semana,
frente a las 25 lectivas en Prima-
ria e Infantil. Su director, Jordi
Bosch, explica que los educado-
res -muchos de ellos gitanos que
también se han formado en el
colegio- «van ganando impor-
tancia», y crean y gestionan acti-
vidades.
Así, después de las clases hay re-
paso, hasta las 17.30 horas y,
más tarde, actividades como fút-

bol, baile... hasta las 19 horas.
En total, el centro permanece
abierto 12 horas al día -desde las
7.30 horas cuando abre la escola
matinera, y también cuenta con
comedor-.

Otra de las bases del colegio es
el aprendizaje dialógico, que

llegó con la transformación
a comunidad de aprendi-
zaje. Los conflictos se re-
suelven hablando y el
alumnado de cada clase
tiene asambleas sema-

nales y envía a dos repre-
sentantes a asambleas de

todos los grupos. «Esto tie-
nen una incidencia muy posi-
tiva en la convivencia, porque
todos saben qué tenemos
que trabajar», asegura
Bosch.  M. BOUIALI VALÈNCIA

Susana y Eloy, en una de las áreas comunes del Colegio Santiago Apóstol. 

DANIEL TORTAJADA

Más allá del horario lectivo: 
una segunda casa abierta 12 horas

centro, tenga o no beca de come-
dor. «Tenemos que garantizar una
comida saludable, porque así se fa-
vorece un proceso de aprendizaje
adecuado», apunta Bosch. 

Más allá de todo esto, las puertas
también se abren para la forma-
ción de los padres y madres, que
aprenden cómo hacer un currícu-
lum, cómo estudiar para el exa-
men téorico de conducir, o cuáles
son las bases de la crianza.

Pero, ante todo, desde el colegio
dicocesano avisan de la situación
en la que viven muchas familias.
«No disfrutan ni siquiera de una vi-
vienda digna; si los niños no tienen
un sitio para dormir a gusto ni don-
de no pasen frío en invierno, pode-
mos hablar lo que queramos sobre
educación inclusiva, pero es muy
difícil», opina.

Aunque todo es cuestión de
tiempo, el trabajo ya da sus frutos.
«Año tras año se reducen los expe-
dientes de convivencia y el absen-
tismo escolar, y las notas medias
mejoran », detalla el director. Parte
de la clave de este éxito, además de
las familias y los docentes, también
la tienen los educadores, la mitad
de los cuales son gitanos: «Son es-
pejo, igual que lo serán los titula-
dos por la FPB, que el próximo cur-
so serán colaboradores. Ellos son
la herramienta de transformación
real», concluye.

«Por muchos discursos
que demos al alumnado,
ver a los titulados es
la herramienta de
transformación real»

Uno de los profesores
del colegio, durante la 

celebración de fin de curso.
DANIEL TORTAJADA
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